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Una vida santa – 1 Pedro 1:13-25 

Una vez, mi oficial directivo compró una oruga para verla convertirse en una mariposa. Fue grandioso. Todos los días en la 
oficina veíamos el progreso. ¡Incluso hicimos una pequeña celebración cuando la oruga por fin emergió como una hermosa 
mariposa monarca! Una vez que la mariposa estuvo lista, reunimos al personal y la soltamos a la naturaleza, ¡viéndola 
volar majestuosamente! 

¿Pero sabes lo que esa mariposa no hizo? No volvió a convertirse en una oruga. 

Tal vez ya veas la conexión aquí. Antes de llegar a conocer a Cristo, somos como orugas, estamos en nuestro estado de 
pecado; ¡pero no es donde debemos estar! Las orugas no se quedan orugas; ¡se convierten en mariposas! No estamos 
destinados a permanecer en pecado, sino que estamos llamados a vivir vidas santas, llenas del Espíritu Santo. Entonces, 
así como la oruga literalmente debe desintegrarse en nada antes de que pueda convertirse en una mariposa, debemos 
dejar TODO pecado hasta que no quede nada, para que Dios pueda transformarnos en las personas justas y santas que 
nos ha llamado a ser. Y una vez que lo haya hecho, ¡podemos extender nuestras alas y volar! 

La vida justa y santa que Dios nos da a través de la salvación que encontramos en Jesucristo y la transformación del 
Espíritu Santo son lo mejor para nosotros. Nos dan la libertad para ser plenamente nosotros mismos, para reflejar 
plenamente a Cristo en nuestra vida y para ser llenos del fruto del Espíritu: amor, gozo, paz, paciencia, amabilidad, 
bondad, autocontrol. No buscar este tipo de vida sería como una mariposa recién transformada que se niega a extender 
sus alas y volar. 

Pero algunos de nosotros lo llevamos aún más lejos. No solo nos negamos a extender nuestras alas y vivir la vida santa a 
la que Dios nos ha llamado, sino que también tratamos de regresar a dónde venimos. En lugar de vivir como mariposas, 
tratamos continuamente de volver a ser orugas. ¡Pero no es así como funciona! Las mariposas no se vuelven orugas, y no 
debemos volver a nuestra vida pecaminosa. 

En 1 Pedro 1: 13-25 (NVI) Pedro nos recuerda la vida a las que Dios nos ha llamado. El versículo 14 dice: «Como hijos 
obedientes, no se amolden a los malos deseos que tenían antes, cuando vivían en la ignorancia». ¡No intentes volver a tu 
estado de oruga! Y los versículos 15-16 dicen: “Más bien, sean ustedes santos en todo lo que hagan, como también es 
santo quien los llamó; pues está escrito: «Sean santos, porque yo soy santo[»”. Estamos extendiendo nuestras alas y 
volando como mariposas, ¡porque eso es lo que Dios nos ha llamado a ser! 

No solo eso, sino que la vida a la que Dios nos ha llamado es una que resiste y permanece. El versículo 23 dice: «Pues 
ustedes han nacido de nuevo, no de simiente perecedera, sino de simiente imperecedera, mediante la palabra de Dios que 
vive y permanece». La vida santa no es una moda o una tendencia; no es algo que haga que te arrepientas de las 
decisiones de tu vida más tarde. La vida santa es firme y duradera. Está marcada por el amor de Dios y el amor a los 
demás. No te fallará ni te decepcionará. 

Entonces, ¿por qué sigues tratando de volver a ser una oruga? ¡Somos gente mariposa! Sé transformado. Sé renovado. 
Luego extiende tus alas y vuela, viviendo una vida santa, totalmente dedicada a Dios y sus propósitos. 

Tiempo para reflexionar: 

• ¿Has sido transformado por el amor de Dios? ¿Cómo lo sabes? 
• Si fueras a vivir una vida santa, ¿qué sería diferente en tu vida? 
• ¿Cómo puede tu vida santa impactar a los demás?  


